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Cuando escribí la primera edición de El síndrome de la mujer 
maltratada a principios de la década de 1980, había muy pocos artí-
culos y ningún libro que proporcionaran datos empíricos para 
dirigir una investigación sobre mujeres maltratadas. Existía un 
gran interés por saber más sobre violencia doméstica y, aunque 
algunas personas estaban interesadas en las teorías psicológicas, la 
mayoría deseaban aprender escuchando directamente a las muje-
res. Nuestro equipo original de investigación había aprendido 
mucho sobre la forma de obtener información válida y veraz de las 
mujeres, así que escribí la primera edición con el fin de compartir 
nuestros conocimientos. Por ejemplo, optamos por hacer pregun-
tas abiertas y preguntas tipo test. Aquellas mujeres tenían mucho 
que decir y deseábamos captarlo todo en el primer estudio explo-
ratorio. Después de 4.000 variables, habíamos obtenido una enor-
me cantidad de información sobre qué significaba para las mujeres 
vivir en una relación de maltrato. Enfatizamos las áreas que tenían 
en común las 400 mujeres y compartimos las numerosas estadísti-
cas descriptivas con el fin comparar lo que decían entre sí. Puesto 

Prefacio
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20 EL SÍNDROME DE LA MUJER MALTRATADA

que sabíamos que para otros investigadores sería igualmente difí-
cil obtener una muestra similar de mujeres no maltratadas como 
grupo de control, resolvimos dicho problema utilizando a cada 
una de las mujeres que también había tenido una relación sin mal-
tratos para ser su propio control y luego utilizamos las técnicas 
estadísticas para manipular las muchas variables que nos servirían 
de ayuda para desarrollar esas comparaciones tan importantes, 
una cifra que resultó ser algo más de la mitad de la muestra. En esa 
época, hacer tal cosa se consideraba una metodología de investiga-
ción muy innovadora, pero en la actualidad establecer variables 
constantes con diversas técnicas estadísticas es algo muy común 
en casos de grandes muestras.

Quince años más tarde escribí la segunda edición del libro, 
después de que otras investigaciones respaldaran nuestras conclu-
siones originales. Utilicé las mismas categorías que en la primera 
edición, pero integrando los nuevos datos en las diferentes seccio-
nes. Demostré también que seguía existiendo un apoyo científico 
para las teorías que propuse al principio. La impotencia aprendi-
da, a pesar de su nombre tan políticamente incorrecto, era una de 
las razones por las que las mujeres continuaban manteniendo una 
relación de maltrato. Sin embargo, posteriormente, hasta el mismo 
Martin Seligman, que fue quien designó tal fenómeno a partir de 
sus primeros experimentos en el laboratorio, le cambió el nombre. 
Primero, la impotencia aprendida podía invertirse o incluso evi-
tarse mediante el optimismo aprendido y, segundo, se había con-
vertido en parte de un movimiento hacia la psicología positiva. A 
pesar de los datos empíricos, había razones políticas para que los 
defensores de las mujeres maltratadas rechazaran el término impo-
tencia aprendida, ya que, de alguna manera, indicaba que las 
mujeres que habían sobrevivido a tan horrenda experiencia de 
maltrato eran personas indefensas e impotentes, en lugar de mos-

Sindrome de la mujer maltratada TX Bibl Psicologia.indd   20 14/11/12   11:25



21PREFACIO

trar esa imagen más precisa de que habían sobrevivido, pero 
habían sido incapaces de hacerlo sin salir ilesas. Paradójicamente, 
el concepto de impotencia aprendida, que demuestra cómo una 
persona puede perder la capacidad para percibir que sus acciones 
tengan un determinado resultado, o lo que en términos psicológi-
cos se define como la pérdida del paradigma de contingencia res-
puesta-resultado, fue uno de los conceptos más útiles para que los 
jueces entendieran por qué una mujer maltratada se ve obligada a 
utilizar la fuerza contra su agresor en defensa propia. Muchas 
mujeres maltratadas que dispusieron del dictamen pericial de un 
experto explicando la impotencia aprendida fueron declaradas no 
culpables de haber asesinado a sus parejas maltratadoras.

El síndrome de la mujer maltratada también tuvo que afrontar 
el ataque de las defensoras feministas durante la década de 1990, 
ya que creyeron que utilizar el término síndrome para explicar los 
efectos psicológicos del maltrato no era nada estimulante, ni tam-
poco suficiente para explicar todos los síntomas que experimenta-
ban las mujeres maltratadas. Optaron por utilizar un modelo que 
situase los síntomas clínicos dentro del medio que los producía, 
denominándolo enfoque ecológico. Eso suscitó mi interés por exa-
minar de nuevo la estructura del síndrome de la mujer maltratada 
cuando me convertí en profesora de la Universidad Nova en 1998. 
Conseguí el apoyo de varias estudiantes de psicología para que 
trabajasen conmigo revisando la versión original del Test del Sín-
drome de la Mujer Maltratada (BWSQ) e incluí nuevos tests homo-
logados como el Inventario de Síntomas de Trauma y la Evaluación 
Detallada del Estrés Postraumático que se utilizaban para evaluar el 
Trastorno de Estrés Postraumático (TEPT). Algunas de las alum-
nas que colaboraron en este libro ejercen hoy en día como psicólo-
gas y continúan escribiendo conmigo, como por ejemplo Kate 
Richmond, Rachel Needle, Heidi Ardern y Rachel Duros. 
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22 EL SÍNDROME DE LA MUJER MALTRATADA

Los resultados preliminares demostraron que los tres criterios 
clínicos utilizados para el TEPT (reviviscencia del trauma, incre-
mento de la excitación y un entumecimiento o evasión emocional) 
estaban relacionados con el síndrome de la mujer maltratada. Sin 
embargo, había otros tres criterios que también aparecían de forma 
consistente en la nueva muestra de mujeres: los trastornos en las 
relaciones interpersonales causados por el control y el aislamiento 
ejercidos por el maltratador, una imagen corporal distorsionada y 
enfermedades físicas, así como problemas sexuales. Por esa razón, 
añadimos y desarrollamos algunas escalas para poder medir 
dichas áreas. Una vez que terminamos de desarrollar nuestro nue-
vo y mejorado BWSQ, empezamos a entrevistar a mujeres de nues-
tra zona en el sur de Florida y luego empezamos a traducir el 
BWSQ a distintas lenguas y entrevistar a otras mujeres de otros 
países. También fuimos al centro penitenciario de nuestra locali-
dad, ya que muchas mujeres maltratadas cumplían condena allí. 

Esta tercera edición ha tirado por tierra algunas de las tablas 
estadísticas que aparecían en las dos ediciones anteriores y, en su 
lugar, ha añadido los resultados estadísticos que sirven de ayuda 
para comprender cómo se manifestó el síndrome de la mujer mal-
tratada en el nuevo grupo de mujeres entrevistadas. Cada año se 
unieron nuevas estudiantes de psicología al equipo de investiga-
ción para analizar los datos que resultaban de interés para ellas. 
En algunos casos pudimos compararlos con los datos originales, 
pero en otros se basaron en las nuevas escalas y en los nuevos ins-
trumentos de evaluación. Algunas de las categorías pertenecen a 
las áreas originales, pero también hemos incluido otras que han 
emergido en los últimos treinta años.

La finalidad de esta edición es integrar los nuevos datos cientí-
ficos que se conocen sobre la vida de las mujeres maltratadas y 
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demostrar cómo provocan la aparición del síndrome de la mujer 
maltratada. Hemos enfatizado en la cultura y la raza, y hemos 
estudiado cómo el país de origen y la cultura interaccionan con el 
impacto del maltrato doméstico. También hemos prestado aten-
ción a la situación tan especial en la que se encuentran las mujeres 
encarceladas y observamos que, para muchas, era la primera vez 
que vivían en un ambiente estable. Además, en contra de los 
muchos mensajes pronunciados por sus defensoras, enfatizamos 
en los beneficios de la terapia de trauma como tratamiento para 
que las mujeres maltratadas cicatricen los efectos psicológicos pro-
ducidos por los abusos. En la mayoría de los capítulos agradezco 
la contribución prestada por las estudiantes que, con tanta genero-
sidad, ofrecieron su tiempo y dedicación ayudándonos a saber 
más sobre las mujeres que viven con una pareja agresiva. Ellas ya 
utilizan los nuevos conocimientos para ayudar a las víctimas del 
maltrato doméstico cuando ejercen su profesión de psicólogas, ya 
sea en una organización, en prisión, en nuestros colegios o univer-
sidades, en los tribunales o en la práctica independiente.

Esperamos que la información que proporcionamos sirva para 
poner fin al incremento de violencia contra la mujer que está 
teniendo lugar en todo el mundo.

  Lenore E. A. Walker
Doctorada por la Junta Americana de Psicología Profesional

 Diplomada en Psicología Clínica y Familiar
Profesora de Psicología del Centro de Estudios Psicológicos de la 

Universidad Nova.
Marzo, 2009
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Con el paso de los años, se ha descubierto que la mejor forma 
de comprender la violencia doméstica es escuchando las descrip-
ciones dadas por las personas que la han experimentado, ya sean 
víctimas, autores, niños o meros observadores. Hasta que se pre-
sentó el primer y amplio estudio empírico en la primera edición 
de este libro en 1984, había sido muy difícil obtener descripcio-
nes detalladas de violencia, tanto por parte de las mujeres como 
de los hombres, a causa de los efectos producidos por los mismos 
abusos, por un sentimiento de vergüenza o por temor a posterio-
res represalias. Dicho estudio fue el pionero en utilizar métodos 
que rara vez se utilizaban hace treinta años, aunque en la actuali-
dad sean muy comunes. Aprendí dichas técnicas en mi anterior 
estudio exploratorio publicado en un libro para el público en 
general, The Battered Woman (La mujer maltratada) (Walker, 1979). 
Las mujeres tuvieron la oportunidad de describir sus experien-
cias detalladamente y dentro de su contexto, utilizando lo que los 

1
Lenore Walker

Estudio general del síndrome 
de la mujer maltratada
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investigadores denominan una técnica «abierta», combinada 
además con una serie de preguntas «tipo test» que suscitaban sus 
recuerdos e iban más allá de la negación y minimización típicas 
de sus primeras respuestas. En consecuencia, y con ayuda de una 
beca concedida por el gobierno estadounidense, el estudio reco-
piló una serie de datos desconocidos hasta ese momento, incluso 
para los profesionales de la salud y la salud mental.

Después de casi treinta años, resultaba obvio que había llega-
do el momento de revisar la información recopilada en el estudio 
original realizado entre 1978 y 1981. En el año 2002, con ayuda de 
una beca universitaria concedida por el presidente de la Univer-
sidad Nova Southeastern, donde he ejercido como profesora, se 
modificó el primer instrumento de evaluación utilizado en el pri-
mer estudio, el denominado Test del Síndrome de la Mujer Mal-
tratada (BWSQ). Un grupo de estudiantes universitarias trabajó 
conmigo rechazando las preguntas que proporcionaban menos 
información y enfatizando aquellas que, al parecer, ayudaban a 
que las mujeres recordasen las experiencias vividas con el mal-
tratador. Uno de los propósitos principales del estudio original 
era saber si existían una serie de síntomas que constituían el «sín-
drome de la mujer maltratada» (BWS). Se añadieron al test del 
síndrome de la mujer maltratada preguntas nuevas y especial-
mente diseñadas para evaluar dicho síndrome, ya que en el ínte-
rin se habían desarrollado algunos instrumentos homologados 
para medir el trauma. Las preguntas se enfocaron basándose en 
los conocimientos obtenidos a partir de la observación y la inter-
vención de las mujeres maltratadas durante todos esos años. La 
atención prestada a los temas multiculturales y a otros aspectos 
de la psicología ha aumentado considerablemente durante estos 
años, razón por la que la nueva muestra incluye mujeres de otros 
países que viven en su país de origen o en Estados Unidos.
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